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MISCELANEA DE. LA FERIA

Casi 200.000 animales concurrían en otros hempos
Este acorrtecimiento anuat

de la Feria de Zafra, por sus
dimer>.vones extraordinarias
de carácter social y eoonó-
mico, tiene su historia. Una
historia breve y escueta que
se reduce a unos cuantos
documentos reales que la
hícieron posible y a urtas
transformaciones de sus
estructuras, que e^igía el paso
de los tiempos. Pero, al
margen de ese bagaje histo-
rico, que sin duda ^eva. tierte
hermanada un aneodotario
hwnano y pinton^oo que. o
se cortserva en la tradiáán, o
bien hay que deducirb de una
detenida ledura, irtŝstiertdo
en la búsqueda de áertos per-
files axiasas. Por su anti-
gŭedad, por la coyuntura
anual de estos mercados, por
la situación geográfica de
Zafra y par la oomplejidad del
elemento humano que en eNa
pa^iápaba. el anecdotario de
esta Feria es rioo en estos
matioes y variado en an3u-
mentas Estas notas d^stin-
trvas querernos haaer n^
en este trabajo.

U11 v^18dD f^IB^Cal1^

A prinápias del sigb XVI,
no sólo eran ganados bs que
aaudían a la Feria, sino toda
una gama variada de pro-
ductos prooedentes de mi
lugares. De unas on^tanzas
dadas en 1502 para el pago
de'alqbalas, se deduoert que
en Zafra se vendian tejrdos Y
paños, frisas, frisetas, sayales,
jergas, lanas, costales, ta^pi-
cerias, cq^nes, reposteros,
alfonttxas, alfamares y telas
preciosas. No faRaben pro-
ductos coáciados por su
rareza y escasez en partiwlar
las espeáes, procedentes de
lejanas tierras, que en 1547
ya eran ofieádas en la Feria:
Clavo, canela, jengibre,
pimienta, azafrán, nuez mns-
cada, rrnsiaza, comino anís,
ajónjoG, dátiles, confituras, tre-
mentina y cáñamo.

Venla de esdaros
w

Pero no sálo eran estos

CROCHE DE ACUÑA
hasta el 29 de octubre, un
mes después, pero con poste-
rioridad se deádió el suspen-
derla por aquel año.

Animales e^aMados en el
t+OCIt;O

En una concurrenáa tan
extraordinaria de cerca de
doscientos mil animales,
como algunos años Ilegaron a
Zafra, no era raro que más de
uno se perdiera en medio de
aquel tumulto, y apareciera
perdido y suelto, cuando la
feria finalizaba. Es curioso
advertir que en el año de
1887, por parte del Ayunte-
miento se recuperan, como
extraviados y abandonados
varios cerdos pequeños, diez
cameros y una becerra. EI
municipio se incautó de ellos
y, después de tasados en su
justo preáo, fueron subas-
tados.

Teniendo en cuenta el tra-
zado urbano de Zafra en siglos
anteriores, la Feria se extendía
únicamente en ei trayecto que
discurre desde la plaza
Grande, $igue por la calle de
Sevilla y Ilegaba hasta el viejo
campo de Sevilla, que es la
actual plaza de España, donde
empezaba el propio rodeo de
ganados.

En un documento del año
1825 se nos dice que en la
plaza Grande se oolocaban
dieciocho tiendas, en la calle
de Sevilla dieásiete y esta
misma vía urbana era ocu-
pada por nada menos que
áento diecisiete mesas con
achucherias», lo que suponía
una invasión del espacio
viable para los transeúntes. La
estrechez de la calle de Sevilla
hizo en 1887 que el Ayunta-
miento prohit^iese la instala-
ción de puestos en fa misma.
Por este motiw, fueron codi-
ciados y fuertemente pagados
los zaguanes de entrada a las
casas, que eran ocupados tra-
dicionalmente por una mul-
titud de vendedores de
mantas. En un acta del Ayun-
tamiento de ese átado año de
1887 se determina y ordena
que en la confluenáa de la
calle de Sevilla con el campo
o ferial, sólo se instalen a la
izquierda dos puestos de
dulces, y a la dereaha cuatro,
sin que Ileguen a la prretera,
que saliendo de esa principal
arteria urbana, atravesaba en
diagonal el reánto del rodeo.
Los arbitrios muniápales que
habían de cobrarse por esta
afluencia de vendedores a
nuestra Feria, solían subas-
tarse todos los años a un par-
ticular por dos mil pesetas.

La envidia, ese pecado
nacional tan arraigado, tam-
bién estuvo presente en
nuestra región, con motivo de
la visible prosperidad que
suponía para Zafra la celebra-
ción de sus ferias. En mi poder
existe una completa docu-
mentación que expidió en el
año 1830 el contador y admi-
nistrador de Rentas Reales

con sede en Llerena, exi-
giendo al Ayuntamiento la
inmediata presentaáón de los
documentos reales que ava-
laban los mercados zafrenses
de San Juan y San Miguel. Se
dice textualmente en una
carta: cDesde que el pasado
año de 1829 se concedió una
feria franca en Badajoz, para
que se celetxase en sep-
tiembre, se dijo wlgarmente
que no ser(a extraño se solici-
tase la aboliáón de otras, que
se celebran en diferentes pue-
blos, que se hallan en el
centro de la provináa y que
hacen bajar la concurrencia a
la de Badajoz, por la mejor
situación de estos pueblos, ya
que Badajoz está en un
extremo de la provináa». Ante
la extraña sdiátud de bs
documentos reales un estupor
sobrecoge a las autoridades
de la poblaáón, porque bs
archivos municipales se
habían perdido en la anterior
Guerra de la Indpendencia.
Por otra parte, estos docu-
mentos habfan sido dados a
los duques de Feria y eran sus
sucesores los que los poseían.
EI duque de Medinaceli se
mostró en un prinápio reaáo
a facilitar los privilegios, pero a
instancias de su adminis-
trados y de las autori dades
zafrenses los oedió en autori-
zadas copias, que satisfa-
cieron las e^gencias de bs
administradores reales. Con
los fundamentos del pasado
sólidamente emplazados en
los siglos de su historia, las
ferias de Zafra pudieron
capear el duro temporal de
una bien tramada conspira-
ción contra ellas.

Es ya tradiáonal en Zafra la
aparición por estas fechas de
una publicaáón anual, que
Ileva el título de «ZaFra y su
Feria». En ella, y abrigada por
una abundante publiádad de
casas comeráales, se pre-
sentan trabajos Gterarios, his-
tóricos y curiosos relacio-
nados con la áudad y sus
ferias. Hoy es psi un libro y
se cuida esmeradamente su
edición; pero, en un principio,
fue un simple folleto, que
empezó a editarse en el año
1924, cuando un grupo de
empleados y operarios de la
imprenta local de Eulalio
Morera, deádió imprimirlo por
su cuenta.

Plaza Grande de Za/ra. En este lugar se instalaban los puestos de la feria en sus comienzos

productos raros y sofisticados.

En un pcema de un holandés,
Erxique C.ock podemos leer
sin el menor paiativo que
mumerosos esdavos etíapes
se venden en eNa•. Ptocedían
de la veána Partugal y de sus
oobnias de Africa, y su precio

solía ser de odtenta y ánoo
ducados. En 1602, en un dos
de octubre, un portugués de
Montemor vende a otro
7afrertse la siguiente mer-

cancía humana: «Seis
esdavos negros mú9oos de
tocar aYtŭimías oon sus instnr-
mentos de la ád^a músic^».
Sus edades estaban oomprerF

didas entre 16 y 24 años y el
verxiedor aseguraba que bs
drehos esdavos «ri alguno de
elbs no es ladrán ri bortacfa
ni fugitiw, ni endemoniado ní
tiene mal de bulbas ni de gota
ni están casado9>.

Para evrta la oompetenda

B ducado de Feria tenía la
omnímoda propiedad de estas
ferias y a este absdutismo
ayudaba un decreto o des-
paáio de la trnendenáa Real
en el que se haáa saber a las
villas y poblaciones cercanas a
esta villa de Zafra, que
durante las ferias de San Juan
y San Miguel, no se permi-
tiesen rodeos de ganado, que
entrasen en oompetenáa con
bs de Zafra, no se abriesen
tiendas, ri se estableáese
ningún otro tipo de comeráo.
Existía un documento o expe-
diente, en el que se contem-
plaban las averiguaáones de
algunos fraudes, en este sen-
tido, que se cometieron en la
vecina villa de Los Santos,
durante una feria de San M^
guel.

PIENSOS BARATOS ^^ESPUHYn
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Especial para vacuno y ovino
Ofrecemos calidad y suministros constantes durante todo el

arw.
Facílitamos fórmulas de piensos por espec^alistas en nut:ro-

logía.
Dísponemos de oonectores para mezdas, o granulados
para libre disposicibn.
Gestionamos el transporte.

Todos bs piensos Ilevan adicionado el 1 t196 de melaza
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Las a^abelas en la Feia

Como es sabido, las ferias
de Zafra habían sido un
pingŭe privilejio concedido
por los reyes a bs duques y
condes de Feria,a través de
diversos y reiterados docu-
mentos en las fechas de
1395, 1453, 1490, 1510 y
1709. EI benefiáo que esta
Casa noble recogía en die-
ciocho localidades del con-
torno en concepto de
impuestos, arrendamientos,
alcabalas y otro tipo de rentas,
era muy elevado. Con res-
pecto a las ferias que se cele-
braban en ZaFra es fácil conQ-
cerio, si consultamos los libros
del archivo que está instalado
en el Ayuntamiento en la
actualidad. Por ejemplo, en el
año de 1749, errtre las dos

importantes ferias de San
Juan y San Miguel, ingresaron
en las arcas del duque de
Medinaceli, heredero del de
Feria, 11.087 reales, y en el
siguiente año de 1750, sólo
por la venta de ganado,
12.362 reales. EI Ayunta-
miento cobraba una tercera
parte de esta cantidad para
sus arcas. La feria de San
Miguel en aquellos años era
una vendición de Dios que
caía sobre la villa de Zafra y de
la que partiápaba, tanto los
señores como los veános, con
mil oportunidades de gana-
cias, que suponía una exce-
lente ayuda económica para
todo el resto del año.

B peigo del cálera

En el año 1884 ya se pre-
veía en toda España una
mortal epidemia de cólera,
que tuvo su más álgida viru-
lencia en el siguiente de
1885. Se discutió por el
Ayuntamiento de Zafra si se
celebraba o no ta feria de San
Miguel. A la villa zafrense le
costó mucho el renunciar a
sus mercado s y se deádió por
celebrarlos, pero con la pre-
vención adecuada, es decir,
dando cuenta a las pobla-
ciones de la Extremadura Alta
y Baja que se previniese a las
personas, que habían de
asistir con documentación
sanitaria para las mercancías,
que puedan acreditar su pro-
cedencia de las localidades no
infectadas por la epidemia, sin
la cual no se les daria entrada
en Zafra. AI siguiente año de
1885, el cólera había invadido
toda España y en primera ins-
tancia se pensó aplazar la feria

En la soliátud que se hizo
al Ayuntamiento se decia que
la intenáón del folleto era «ser
anuncio de la Feria y como
recuerdo de bs edificios y
parajes notables de la pobla-
ción, de cuyo trabajo han pre-
sentado algunos diseños». La
cofección de todas las «Zafra y
su Feria» salidas a la luz desde
aquel año de 1924 constituye
un entrañable deseo y pocas
son las personas en la pobla-
ción que han logrado tan codi-
ciada meta de poseerlas en su
totalidad.

• Francisco Goche de Acuñe as
aonista oficial ds le Ciuded ds
Zelra


